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[Conclusión.)
A través do los cristales do su ven-

tana, retirado observatorio í\(m\a el cual
ni un solo accidente de vuestra vida de
forastero [tasará desapercibido á la podero-
sa atracción de sus pupilas, os ha vislo
abandonar la casa de vuestro amigo , y
eslo bastó para comprender que vá á ser
objeto de vuestras atenciones ¿Cómo lo
sabe? preguntareis. ¿Tiene acaso en ella
el sentido profetice privilegios que ha
solicitado en vano hasta ahora el sentido

Asi es que vuestra visita no le coje de
susto: vive prevenida; y si por un mo-
meólo habéis creído sorprenderla, os en-
gañasteis, porque os esperaba.

¿Verdad que eslá llena de gracia, é

pocas veces seetigafij.

común? ¿Es lal vez adivina? Algo conoce
la magia negra, y no es del lodo profana a
la interpretación de los signos cabalísticos;
sabe, por ejemplo, echar las cartar, con-
jurar un alma cu pena y firmar pactos de
sangre con determinados poderes ocultos;
cree en la eficacia de las raspaduras de
uñas como aelivq afrodisíaco, en la rosa
de Jericó, como garantía de buen suceso
en los parios laboriosos, y en toda esa
química sombría, muchos de cuyos ex-
perimentos realizados in anima vili, entre-
tienen agradablemente la monotonía de
sus veladas de invierno; poro á más déos-
lo, y sobre lodo eslo, la señorita de aldm
suele tener presentimientos y su corazón
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)or nuesli
siglo en el terreno de la ciencia y del ar-
le. Aventuraos á interrogarla respecto de
las dos mas grandes conquistas de nuestro;

tiempos; preguntadle que opina acerca ib
esa maravillosa máquina destinada á fundí
en uno todos los pueblos del mundo, 1
locomotora, y de ese hilillo mágico, con
sagrado á trasmitir de un polo al otro, eo
la rapidez del rayo, la palabra del hombre
el telégrafo. ¡Oh: — exclamará—¡la loco
motora! Buenos caballos deben ser b
que lleva dentro cuando corre tanto... ¡I
telégrafo! ¿Qué clase de veneno será
«pie circula por sus alambres, que produ
la mu orle instantánea de los pájaros q
en ellos se columpian en el momento
trasmitirse un parle? .. Quizá os paiez
candorosa la contestación; psfft yo

Una de las cosas que mas contribuyen
á caracterizarle es su conversación, que
participa de la doble amenidad de la no-
vela y de las selvas y qué será culta has-
ta la ¿gazmoñería si la habláis de amores,
ó candorosa ha-la la fatuidad si la obligáis,
por una galantería propia de vuestro ca—
iáclei,á lastimarse de la existencia triste y
por .demás osuna de las ivtiíeas; pero en
uno v olio caso, su elocuencia os dejará

insinuante como nunca? En sus labios
retoza esa sonrisa dulce y seductora que
la mujer menos cómica sabe arrancar del
fondo de un espejo, como el alquimista de
la Edad Media sacaba del fondo de la re-
torta después de repelidos é infructuosos
ensavos una aleación metálica desconocida,
y á no ser por cierto aire de cortedad que
embaraza lodos sus movimientos, acaso la
confundiríais con la mas encopetada y de-
senvuella cortesana. ¡Qué distinguido por-
le! ¡Qué circunspección al escuchar las
razones que os mueven á visitaría! ¡Que
niagestad y que altivez en su apostura!
¿Quién creerá que pueda ser esta la
misma que ayer se dio á correr como
un gamo á la simple aparición de
vuestra cabálgala camino de la aldea?
Y, sin embargo, en lodo eso hay un
fondo de rusticidad que la denuncia.

R.iio una triple capa de almidón ma-
chacado, específico que solo ella hace sus-
tituir con ventaja á los lan decantados
polvos de arroz, medíanle un procedi-
miento que es uno de sus secretos de
locador., pronto reconoceréis de un modo
que no deje lugar á dudas el bermellón
natural de sus mejillas, y cuando esto no
fuese bástanle á tranquilizaros, en la ti-
midez con queresponde a vuestro saludo,
abandonándoos su dedo índice para que
lo estrechéis en vuestras manos, perfecta-
mente envuelto en un guante, cuyo color
originario no fué bastante á borrar un re-
posado baño de tinta, y en la dificultad de
expresión con que tropieza al querer ma-
nifestaros sus ideas, tendréis oíros tantos
signos mortales para conocerla legitimidad
de puerro tipo.

mucho que desear por lo que respecta á
pureza de estilo y elegancia de dicción,
pues si elogias sus ojos os dirá que no es
merccente de laníos favores; si la pre-
guntáis porqué no ama, os contestará que
porque tiene bástanle pedro-minio sobre
sus pasiones; y una vez y olra os prodi-
gará con un lujo verdaderamente super-
fino, frases tan corréelas como estas: haiga,
por «haya^'ieliriar por «delirar» melá por
«mitad» zócalos por «zuecos» petar por
«llamar» e yo por «y yo.» deán por «den»
y olías no menos interesantes.

Extraordmariamenle aficionada á la
lectura, pero alejada del mundo literario
lo bastante para ser hoy exclusiva depo-
silaria del gusto dominante á principios de
siglo, la señorita de aldea reúne una
escogida biblioteca compuesta de las nove-
las de D." Maria de Zayas, de liis Noches
lúgubres de Cadalso, de Aladino, ó la
Lámpara maravillosa, y de varios y enlre-
tenidos Trovos nuevos para cantar los
enamorados, de autor anónimo, según se
desprende de la franca y terminante de-
claración hecha por un ciego vendedor de
coplas en el aclo de remalar sus géneros
por la «corta cantidad de dos cuartos.»

Mas no se crea por eso que carece de
ilustración v no conoce mas ó menos á
fondo los adelantos realizados



ha conseguido entre la gente rústica que-
so le llame hoy tan mayorazgo como si
nunca hubiesen existido las leyes de
desvineulacion, allí la encontrareis donde
quiera se celebre una feria, donde haya
una romería ó se disponga un baile, no
siendo por consiguiente difícil verla así en
la villa como en la ciudad, donde los
inslintos comerciales de sus progenitores
la conduzcan ganosos de prepararle una
buena colocación ya exhibiéndola montada
á la antigua, indolentemente recostada en
la iamnga, sobre una muía perfectamente
enjaezada con collar de cascabeles y an-
teojeras, ya sobre un jumento de gran al-
zada, cuyas extremidades desaparecen bajo
el exagerado vuelo de su vestido de ama*
zona; por que no hay que echar en olvido— y esto nada liene de extraño—que la
señorita de aldea, sin poseer la noción
mas lijera del arte de equitación, monta
como un numida, y salva con su caballo en
pelo un precipicio con la misma facilidad
de un guaucho.

Su elixir dentrífico constítúyenlo por
temporadas el carbón machacado y la ce-
niza de tabaco. Dada esla circunstancia,
i'ácil es comprender la agradabilísima emo<
cion que experimentará yiéndoos fumar uno
Iras otro veinle coraceros, aunque no sea
mas que ante la idea de recojer á vuestra
espalda del rincón á donde las arrojasteis
con desden, igual número de pudibundas co-
lillas. Así, pues, no vaciléis en sacar la
petaca y fumar cuantas veces se os antoje
en su presencia; tenéis su permiso.—
¿Pues no faltaba mas! —os dirá—¡vaya!
Si, señor. Cabalmente no hay esencia para
mi mas agradable que el olor del tabaco.
Dicho lo cual, de la manera mas delicada

aseguro que no la escuchará un represen-
tante del pais gallego sin senlir en su al-
ma los remordimientos que Dante puso
en el alma del snicicida y en su ros-
tro la vergüenza del ladrón de corbata
blanca sorprendido in fraganli.

Por lo demás, si como literata y erudi-
ta eslá muv Icios de satisfacer la señorita
de aldea todas las exigencias de nuestra
época, como mujer hacendosa, y como
dama, es un prodigio de economia.

Para comprenderlo así bastará que la
veamos en el locador v en la cocina.

En cuanto á su boudoir, sírvele ordi-
nariamente de espejo un fragmento de
cristal azocado, -resto de una venerable
luna de Venecia, cuidadosamente trasmitida
de generación en generación^ hasla ios
buenos tiempos de su mamá, en cuyas ma-
nos se hizo añicos una noche, no se sabe
cómo ni por qué, en ocasión de hallarse
arreglando su tocado delante de su esposo
para asistir á un baile de elecciones cele-
brado en los salones de la abadía parro-
quia'; utiliza á guisa de codcrean la man-
teca de leehon, y usa por cosmético la ban-
dolina hecha con pepitas de membrillo en
que es fecundísimo su huerto y por [loma-
da el aceite común, extraído en cantida-
des respetables de la repleta alcuza, con
grave perjuicio del guiso cotidiano, que
resultara, probablemente menos sabroso
que de costumbre.

Atribuyese á Arquímedes como una

y menos sospechosa que puede haber,
sino apuráis el último cigarro, desechán-
dolo á medio quemar, es porque no tenéis
entrañas, ó no veis mas allá de las narices.
Lograve es (pie ni aún por esas blanquea su
dentadura: la gran cantidad de hidróge-
no disuello en el aire de las montañas y el
excesivo hierro que arrastra el agua que
brota de los peñascales para abastecí míen-

lo de la aldea, se la ennegrecen cada vez
mas, corroyéndosela poco á poco.

No siempre la señorita de uldea vive en
la aldea. Semejante á esas pariclarias lle-
nas de frescor y lozanía que hermosean los
vetustos muros de nuestros viejos castillos,
suelepresen lat se á veces allí donde menos
se espera, como en virtud de una misteriosa
generación espontánea. Hija del poderoso
indiano que á fuerza de privaciones y
fatigas logró reunir eu América una for-
tuna respetable, ó del hacendado vincu-
leiro que halló medio de reponer su ca-
pital amenazado dedicándose á la exporta-
ción de cereales v ganados, con lo cual



Poned en sus manos pecadoras la cabeza
de un ajo, media pierna de vaca, un poco
peregil, media docena de patatas, y veréis
qué "diversidad de platos, qué variedad de
condimentos os présenla, Y no se diga
que al levantaros de la mesa os senlís po-
co satisfechos, liarlos y muy hartos habéis
de llegar á los postres, si es que antes no
habéis renunciado á continuar vuestra
íuncion gastronómica, en presencia de lal
cual hebra de finísima seda culebreando
en un mar de roja salsa, ó de un incauto
volátil que encontró en el vientre del re-
dondo tubérculo digno mausoleo á sus glo-
riosas cenizas,

lus caprichos esas terribles escenas á que
dan lugar las mujeres que teniéndose por
mas ilustradas que tú, creen ver en el
no siempre tranquilo semblante del cspoao,
li abajado por los afanes de la vida, b> melan-
colía precursora del adulterio, ni consentirás
que los hijos de lus culi añas, fecundados
por docenas para bien de la palr.a y peí-

altar; excelente y bonachona madre, cuan-
do suena para tí la hora sublime de la
familia, tu no suscitarás en el hogar con

¡Pobre señorita de aldea! Los que le
creen ridicula subdivisión del género á
que perteneces, te calumnian. Esposa fiel y
amuiltí, capaz de loda la pasión y de toda
la indiferencia que caracterizan la raza felina,
cuando la mano de un forastero, enamo-
rado de tus exeepeioualísinias virtudes vá
á buscarle á tu retiro v te conduce basta el

que lodo tiene par, en que nada está
abandonado, en que lodo* vela por lodo,
y í]qs[\ü el insecto al hombre no hay un
ser que carezca de amante compañía, por
que la primavera es la Pascua de la crea-
ción en que lodos los odios se reconcilian
y se firman los más duraderos pactos;
cuántas veces en esas noches el des-
velado espíritu de la señorita de aldea
es el úflHtf que tiene que permanecer
mudo en el concierto universal, aho-
gando en sí los gérmenes do amor que
le devoran! Nada mas interesante en-
tonces que su pensamiento errando por
los aires en busca de uw protector hdago,
de un beso de cariño, que le haga olvidar
la dolurosa orfandad en que vive, ni mas
expresivo y conmovedor (pie la silenciosa
lágrima (pie se desliza por sus mejillas, co-
mo la queja de amargura (pie bajo el peso
de la maldición se escapa involuntaria-
mente del pecho del excomulgado.

los cielos, perdiéndose mas allá de sus
serenidades infinitas, en esta época en

mas, en esta época en que la naturaleza

himno de amor, que se desvanece en
toda parece prorrumpir en un misterioso

tación lujuriosa de las llores y de los aro-
simas noches primaverales, en la es-
atesora. ¡Cuántas veces en las ¡dulcí-

Por regla general la señorita de aldea
no ama. No por que carezca de la sublime
facultad del amor que Dios colocó en el
alma de todas las mujeres y con especia-
lidad en esta, á quien la soledad y el
apartamiento en que vive mantienen en
una enlistante predisposición erótica, s;nú
por que no encuentra en los estrechos lí-*-
miles de la aldea en, (pie vive objeto al-
guno ucitcdoi ú la pación inmensa que

muestra de la potencia de su genio el di-
cho de la palanca. ¡Gran cosa! Dad á la
señorita de aldea una pieza de lela y con
ella deslumhrará al mundo. De ella saldrá
el traje con que se pone de largo, con ella
arreglará su traje de paseó, su traje de casa,
su traje de baño, sur truje de lulo y su traje
de bodas. ¿Por ventura lo dudáis?... Enton-
ces no conocéis las virtudes de la eoileza
del aliso, no sabéis hasta donde alcanza el
amarillo jugo déla cierna, ignoráis que hay
en América un árbol que se llama campeche,
desconocéis %i absoluto la utilidad de la
caparrosa y \le la zarzamora, y por úl-
timo, no sabéis que en uno de los ángu-
los de la cocina hay un pote de quince
ollas de cabula, destinado única y exclu-
sivamente á contener todas esas materias
que puestas en infusión han de producir
el tinte que se desea, con lodoslos cam-
biantes del raso, el brillo male del tercio-
pelo ó la-opacidad de la lana.

Pues, y qué diremos de sus conoci-
mientos culinarios?



ECCE LIGNUN CUÜCIS.

(Continuucion.)

peluidad de lu nombre se alimenten* al
calor de pechos mercenarios, pudiendo
nutrirse délos tuyos, abundantes como los
de Venus, cuyo néctares fama que al der-
ramarse en los cielos dejó indeleblemente
trazada la mancha blanquecina que aún co-
nocemos con el nombre de via-lactea.

En breve se presentaron otros objetos á los
ojos de Luciano. Al lado de. su camino se alza-
ba la iglesia de la aldea El no era supersticioso:
bahía tal vez mucha religión en el Imj'do de su
[lecho, muy poca en su cabeza; y su piedad era
mas bien senilmiento que creencias No obs-
tante, a) ciuzar de noche, ¡mis los umbrales de

Era ya entonces media noche, y nada se oía.
Solo por los emparrados caminos discnrriaii
como fuegos fatuos manojos de paja encendida
que sirven de antorchas á aquellos aldeanos.
lirillaii.ijU las luciérnagasentre la yerba; brilla-
ban los charcos en las praderas, y las pálidas
cortezas da algunos abedules brillaban también
con cierta blancura fantástica, como troncos de
piala.

aldea de Eulalia. Otras veces gustaba de alra-
tesar el valle á pié como los galanes del campo;
pero aquella nocbe sus fuerzas se liabian debi-
litado, y la inquietud de su alma tío daba es-
pera. Ardíase cual si hubiese de Incluir contra
algún contrario; ase la espada; cuelgan en su
cintura dos rayos de muerte: sube en un caba-
llo mas negro que la noche, y envuelto en su
oscura capa, vuela por el campo intrépido, y
denodado como un antiguo pa^adin que corria
á escalar la lorie de su dama. No era miedo el
leror que sen lia, y este terror se disminuyó
también. Al verse armado y corriendo en su fo-
goso bridón, se cree superior á todos los riesgos
á lodos los enemigos, á lodos los rivales; y sus
esperanzas Tticlven á ser lisonjeras. Ns obstan-
le]su aspecto era algo siniestro: los que pisaban
por el campo creerían ver un espectro que vola-
ba por entre los árboles; stt espada pendiente fbrilbuido á veces tenia algo de luneslo: diriase
que el géniu de la muerte atravesaba el valle
esgrimiendo su guadaña; los que le mirasen
creerían también ver la ligera de piala.

A alguna distancia de la casa de Rulaba
moraba un colono de Luciano. Alli se detiene,
deja sn caballo, y lomando tina senda estrecha,
atraviesa los campos de la aldea. Aquellos cam-
po» no son desiertos como los demás de España,
(Linde de noche no hay mas que sombras. Allí
se descubren por ludas parles aisladal; casas, y
re!nii!lira el fuego de sus hogares. Se oyen por
do quiera,labradores que sé llaman á gritos,
niños que lloran, dos queridos que ha-
blan bajti (in árbol, ó un anciano que vuelve á
su casa murmurando oraciones, lor aqui la-
dran perrjos, por allá rechinan carreta*.; jetrel
rio golpea sordamente el remo de la barca pes-
cadora; en el motile resuena la bocina con que/
el labrador ahuyenta al javali. y los humildes
campanarios dé las aldeas mezclan laminen á
eslos ruidos sus .armonías, haciendo s< uar el
fúnebre loque de ánimas, ó el lento pulsar de
la agonía.

En vano la oscuridad reproducía la memo-
ría de Eulalia adoro.ola de los encantos miste-
riosos de que se rode.ni en aquella hora las
imágenes del amor: en vano se acercaba el ins-
tante de verla, de estará su lado, y de horrar
con caricias las penosas impresiones del dia.
Entre todas estas imágenes, la brillatile lisura
era la mano fatídica Irazamlo lelras <le fuego eu
bísala del f-sliti A su luz inferna!, la hermosa
Eulalia parecía uu faiilasun»; aquel deseo era un
tormento; aquella agitación uu pavor casi Reli-gioso, que. ib,i cubriendo su corazón, á medida
que las sombras se tendían sobre la lierra.

Luciano caminaba solo hacia el pueblo. Abis-
mado en su trisleza, queria hallar en derredor
de si la causa de ella, ó buscaba eu los cielos
pronósticos dental; pero estos pronósticos esla-
ban solo eu su corazón. Fuera de él lodo era
placer y serenidad Veía á los jóvenes de la al-
dea que se retiraban en tropas; y aun cantaban
alborozados y hacían relumbar el v.ilte con ala-
ridos. Miraba al cielo, y el cielo estaba sereno,
diáfano, despejado. Miraba al mar, y el mar sin
bramidos y sin olas, eu d horizonte parecía el
cielo, en la ribera pareci.i el rio; y terso, purobrillante, y estrellado, parecía á través de los
Campos uu camino de pU.,.

Luciano llega y a ¿.repara ú salir para la

El mal es el amante «Je la noche. Todas las
desgracias le apetecen; lodos los dolores se avi-
van á su presencia. Cuando ella se aproxima,
las enfermedades se agravan, las heridas se en-
conan, ¡os amantes se exaltan, los febricitantes
deliran, y los tristes se complacen También la
agitación de Luciano (recio con la noche; tam-
bién brillaba mas en los tinieblas la ligara de.
plata.

Manuel Curros y Enriquez.

Tsrsav^ csat^í^^.r»

Párrafo 31.



Calai, regueiros; piadeiros paxáros,
0 bico pecha;;

Ventos d'a loma, calai, que durmido

PXa o neno garrido
Quedou sobre a nai.

Juan A. Saco

EFEMÉRIDES DE GALICIA.

¡Ai lindo neno cal pecho cogollo
De rosa lemprál '¡Ai neno lindo cal branc' azucea,
Que maino bambea
O airiño d' o val!

N-as maus erguida de Nai feiticeira
(Ion brando surrir,

¡Cal te poupea, cal doce t' arrula;
Con canlo de rula,
C os olios en Til

¡Ai nai bendita, que á bicos ch'enxuga
Vagüíñós de dór!

¡Dichosa virxen que aperla n-o seo-
Un neno d' o ceo, >
Un neno qu' é Dios!

Cantan os anxes, reiciño d'omundo,
Voando arredor;

Con aas d'ouro e xasmin rebulindo,
Hosanna dicindo,
Che Irán paz e amor.

Minino, durme...Metí sol, non maisvágoas
Che vexa- cair,

2 de 1821. Por orden de esta fecha las <
del Reino declaran reformado e! artículo de l
tatutus del Hospital de Santiago, que prohibe

2 de 1S03. Muere en la Habana el apla
cantante D. Isidro Viñas, natural de Santiago.

1 de: 1779. Incendio de la iglesia parroqui
Santiago de la Coruña*

1 de 1873. Dase principio á las obres del I
de la campana del Ferrol.

1 de 1765. Empieza á servir como meritori
pilólo de la Armada el ilustre marino gallego E
lentísimo Sr. D. Francisco Antonio Momelle,pr
navegante que llegó á los 62' grados de latitud
descubridor del grupo de Vavao y otras islas <

Abril.
1 de 1188. En esta fecha, segun una antigu;

cripcion, dio por terminada el célebre arquilec
escultor maestro Mateo, la portada principal
catedral de Santiago.

142 ElHeraldo Gallego.

Pr ahondo sufrir.
Darácbe a crns Jeito

Durme, que dias viran qu* ó teu xeilo

Maíllas auguiñas d' a limpa fonlela,
IVuxindo pasai;

Parleiras aves d' o sonto folloso,
Con canto armoíioso
0 neno arrolai.

Durme. santiño, co'a risa n-os beisos
De fresco alhelí;

Iris leu rostro, surrido, é pr'a Ierra,
Une paz pon n-a guerra,
Que so! tai lucir.

Namentres domlés, fulxentes coroas
P' O célico í'Jeu

Tecendo as ánxes pra ti, neno lindo,
Baixando e riibindo,
IJh'as botan os pés.

nn templo, experimentaba diversa sensación que
ante las casas de los hombres, y su alma se ele-
vaba; pero entonces se estremeció. Un vivo res-
plandor iluminaba la reja de la puerta: parecía
que la iglesia estaba alumbrada, y salia de ella
una especie de canlo monótono y apagado. A
través de aquel resplandor pasaba á veces una
sombra informe que le eclipsaba. Luciano se
acerca sin embargo. Aún piensa que aquellas
sombras, aquellas luces y aquellas voces po-
dían ser los terrores íle la infancia que desper-
tasen y revoloteasen por su imaginación despa-
vorida. Mas ¿ali! no son siempre visiones las
creencias populares; no siempre hay quietud
en la mansión de los muertos. No son ilusiones
lo que Luciano siente: retumban denlro de la
iglesia tres golpes dados con una fuerza espan-
tosa que estremece lodo el suelo .. sigúelos un
resuello profundo y fatigado... Luciano se biela;
su cabello se heriza; su sangre se para —«No
hay duda, esclama; las tumbas se abren... Oigo
ya el ronquido de los muertos » -Y haciendo la
señal de la cruz, huía; pero aquellos tres gol-
pes se repetían á cada momento.

Nicomedtes Pastor Díaz

¡Ai, si por berzo fulgárte quixeras
N-o men corazón!

Ven ó metí peito... ¡Qué lucos, quéabraz
Che dera ente' os brazos,
Metí rei, meu amor.(Continuará)
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quisito

Art. 17. También la tendrán libre ios sus-
crílores, por una sola vez, y mediante igual re-

Art. 16. Los expositores ó las personas que
los representen len.drán íenirada libre en el lo-
cal de la Exposición en virtud de papeleta espe-
cial que les facilitará la Junta directiva.

Art. 10 No solo serán premiados los cxpo-
si'.ores por los objetos dignos de esla distinción,
sino también con diplomas de honor y mérito, y
demás, lus nlieiales ú obreros quo en el objeto
elaborado hubieren leni.lo parte, expresándose
esla circiin>iancia en el documento bouoriíico o
de premio que se le expidiere. Al eíVeio serán
designados por el expositor dichos olícíales ú
obreros, eu la respectiva cédula de inscripción
V casilla de observaciones.

Art. 15. La Junta se reserva el derecho de
excluir cualquier articulo que considere impro-
pio de la Exposición; y los de materias explosi-
vas é inflamables, para ser admitidos, han de
presentarse revestidos de las mayores segurida-
des y precauciones.

Art. 14. Todos cuantos dalos ó noticias
deseen adquirir los expositores se los facilitará
la Junta directiva de la Exposición, ó los co-
misionados que esta designe. Asimismo se les
facilitará planos, diseños ó modelos á que po-
drán atenerse, escogiendo lo que mas les agra-
dare para el mejor lucimiento de lo que trataren
de exhibir.

los hayan presentado, ó abonará su importe si
se hubiese destruido alguno casualmente.

Art. 13.. Una vez entregados los arlículos,
la Junta directiva res;.onde de su custodia y
conservación y los devolverá á los expositores
ai Uumin¿use el coiiuiri.o en el estado en que

Art. 12 Los expositores podrán vender en
la misma Exposición los objetos de su pertenen-
cia; pero no podrán extraerse del loca! hasla
lauto que termine el concurso. Eu el caso de
venta pagarán los derechos de introducción en
el pueblo, si son de los artículos que los de-r
vengan.

Art. II. Todo expositor lene derecho á
cuidar por sí mismo ó por encargado los objetos
que prest ule, y dar si ¡_,usla las explicaciones
que le pidan los concurrentes. También podrá
señalar por medio de una tarjeta el precio de
los artículos expuestos.

(Continuación.)
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EXPOSICIÓN LOCAL DE LA CORUÑA

INICIADA POR LA CLASE OBRERA Y SECUNDADA
POR EL VKCISIIARIO OH LA CAPITAL

DE GALICIA

(Se continua' á).

otras poblaciones

4 de 1846, Sublévanse las tropas que estaban
de guarnición en Santiago á las órdenes del coronel
I). MigtifI Solís, al grito de ¡Viva la reina libre- y
constitucional! ¡viva la independencia nacional! y
¡abajo el sistema tributario!; cuyo rnoyiqtiemo es
inmediatamente secundado en Fugo, Pontevedra y

enemigo

4 de 1836*. Fs de esta fecha una carta del co-
mandante de la escuadra británica en la costa de
Galicia, manifestando d Capitán generd del distrito
haber recibido órdenes del gobierno inglés, para tras-
portar las tropas de la reina de España á cualquier
punto en que sean necesarias para obrar contra el

4 de 1753. Asciende á primer piloto el ilustre
gallego Fxcmo. Sr. D. Manuel Travieso, que empe-
zó su carrera en la Armada como honibte de mar,
llegando bks a Jefe de Escuadra

3 de 1783. Muere en Madrid D. Manuel Bue-
naventura Figuerwa, distinguido hijo de Galicia.

3 de 1814-. CeK'branse festejos públicos en la
Coruña por hallarse el rey Fernando VII en ter-
ritorio español.

3 de IS3.0. A las once de la mañana fueron pa-
sados por las armas, delante de la cárcel de Orense
Don Blas Rotas, subteniente de las tilas carlistas,
Alonso A'lvárez, Juan Manuel González y Antonio
Básalo, procesados y sentenciados por haber inten-
tado fugarse de la cárcel de dicha ciudad y dado
muerte íx un centinela.

casados hacer oposición á las plazas de médico de
dicho hospital.

Art til. Para la concesión de premios ha-
brá uu Jurado nombrado especialmente para
cada urupo v coya elección s<'h:M'á por U.juuJa
directiva de la ¡ixposiciou, unida a iosrepresen-
tantes de la prensa que acudieren á la Coruña
(pues los de la de este punto ya form ui parte de
dicha Junta directiva) y á un númeru ib? eXposi-
lores, dou.'iciíi, dos ó resálenles accidentalmen-
te en ella ó repi esenlaules de los expositores
auseules, sacados á la suerte y cuyo número
será fcgiial a una mitad tnás del que reunieren
la referida Junta y prensa. El Jurado se nom-
brará el dia 26 de Junio á las doce del dia eu el
local déla Exposición, y los expositores ó sus
represenlanles que deseen entrar en suerte para
formar parle del cuerpo iluminador de jurados
remitirán con anticipación, á la Secr.etaria de
la Junta, las señas de su habilaeior, veri can-
dólo asimismo los representantes de la prensa
de fuera de la Coruña, que quedan menciona-
dos. El representante de dos 6 mas expositores
no tendrá sino un voto eu el cuerpo iluminador.



El Faro de Vigo, ya que por culpa de nues-
tros gobernantes que no se han cufdadojdeestable-
cer la enseñanza primaria obligatoria y gratuita,
carece de los mas elementales conocimientos en
Lógica, en gramática el quibusdan uliis, si el
vetusto y achacoso Faro, repelimos, poseen si-
quiera la virtud menos compleja y de mas fá-
cil ejercicio para los caracteres honrados, no des-
alaría contra nosotros el fangoso raudal de sus
invectivas, que tanta fama le hubieran gran-
jeadoentre los clusperos de Maravillas, si estos
pudieran saborear las elucubraciones del con-
decorado periódico vigiles.

El Heraldo Gallego.
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DlAlOUO ACADÉMICO DE ACTUALIDAD

Ñola.—Esla anécdota es histórica, aunque
parece inverosímil.

Porque si bien es cierto que es de todo pun-
to increíble que El Faro tenga su$erilores,
podemos asegurar que cuenta con algunos.
Solo que van falleciendo á medida que se nu-
tren de los artículos de U. y E.

—Mi papá que es suseritor al Faro de Vigo,
dice que sobre lus barbarigmos y solecismos están
los Farismos.

tra las leyes de un idioma?

—Diga V, niño, además délos barbarismos y
solecismos conoce V a.qun otro vicio gravé con-

La verdad es que le sobra razón al Faro
para reírse del tiempo que malgastamos en bv
improba carrera de "corregirle. Mientras el
brozó seeutar detsentidó comnn no tenga múscu-
los suíicientes para poder demostrar palpable-
mente su existencia, < oucluyendo con El Faro
y su literatura de un modo exabrupto aunque
plausible, no podremos los amantas del buen
mimbre gallego, evitar el sonrojo que nos pro-
ducirá el dia menos pensado la noticia de que
luera de nuestra patria se ha leido por alguno
El, Faro de Vigo que parece periódico gallego
aunque no tenga de ambas cosas mas que U
apariencia.

Y en ese mismo párrafo que nos consagra
habla de tareas encomendadas á invertir los ocios,
siendo asi que El Faro mismo, como ser El Fa-
ro será capaz de pervertir el gusto y los ocios.
de cualquiera, pero n > podrá invertir nada de
eslas cosas, porque se lo veda la Academia
Española, cuyos treinta y seis miembros se
desmayarían como uu solo hombre al simple
aspecto de uu número auténtico de El Faro.

ss&<b<B2;&» &>*3 £?4xe2<B2ü.s.

El Sr. Artíme, jefe de la sección adm'ms-
trativa de esla provincia, ha sido trasladado á
la de la Coruña con menor categoría'.

Se dice que por este motivo presentará dicho
s^ñor la dimisión de su cargo, determinación
que á la verdad sentimos, sobre todo por haber
sido ocasionada por asunto de tanta insignifi-
cancia .

Eu la sesión celebrada ayer, se dio cuenta
de la solicitud, y pirecia natura! que una cues-
tión tan sencilla, fuese de fácil arreglo; pecu-
lio sucedió" así, porque el Sr. Alcalde se obsti-
nó en denegar la reclamación del conlilero,
fundándose en que asi lo apreciaba su criterio: la
discusión fué acalorándose, como si se tratara
de una cuestión internacional; por último se
acordó que la votación decidiese las diferencias
de opiniones y veriticada ésta resultó que la
inayojia de Sres. Concejales opinaban lo con-
contrario del Sr. Alcalde.

Un confitero de esta ciudad presentó al se-
ñor Alcalde, una solicitud en la cual se queja-
ba de que una tienda ambulante que tiene cos-
tumbre de situarse delame del establecimiento
le privaba por completo de la luz.

Todo lo que apuntado dejarnos, con ser gra-
ve, noto es para nosotros lauto como la decla-
ración que hace El Faro en su úlliuui número
(jno permita Dios que sea el último.) de que
continúala ofendiendo al idioma y á la razón,
á pesar de cuantas misceláneas pudieran salir
al encuentro. Es decir, que El Faro seguirá
trotando por l.i senda de abominación por él
emprendida desde hace 26 años y pico, sin que
logre detenerle en su carrera el saludable freno
de nuestras amonestaciones!

¡Ay! Lo peor no es que El Faro lo diga,

Porque ingratitud é ingratitud enorme es
en El Fraro no amarnos con exceso por haber
sido los mas constantes é infatigables heraldos
de sus merecimientos literarios, llevando nues-
tra abnegación hasta el extremo de perder las-
timosamente una óilos planas de nuestra edición,
como con tiesa El Faro con heroico cinismo, en
copiar las frases de mayor efeclo para la buena
digestión de sus cajista y de sus lectores, que
como son menos que aquellos son los mas dig-
nos de lastima, pues les loca mayor ración de
F^arismos á cada uno.


